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  “Y el Verbo se hizo carne”  

«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace»  

Con la gloria de Dios en las alturas, se relaciona la paz en la tierra a los 

hombres. Donde no se da gloria a Dios, donde se le olvida o incluso se le 

niega, tampoco hay paz. (…) Si la luz de Dios se apaga, se extingue 

también la dignidad divina del hombre. Entonces, ya no es la imagen de 

Dios, que debemos honrar en cada uno, en el débil, el extranjero, el 

pobre. Entonces ya no somos todos hermanos y hermanas, hijos del único Padre que, a partir del Padre, 

están relacionados mutuamente. Qué géneros de violencia arrogante aparecen entonces, y cómo el 

hombre desprecia y aplasta al hombre, lo hemos visto en toda su crueldad el siglo pasado y en el 

presente. Sólo cuando la luz de Dios brilla sobre el hombre y en el hombre, sólo cuando cada hombre 

es querido, conocido y amado por Dios, sólo entonces, por miserable que sea su situación, su dignidad 

es inviolable. En la Noche Santa, Dios mismo se ha hecho hombre, como había anunciado el profeta 

Isaías: el niño nacido aquí es «Emmanuel», Dios con nosotros (cf. Is 7,14). En la oscuridad del pecado 

y de la violencia, esta fe ha insertado un rayo luminoso de paz y de bondad que sigue brillando. (…) 

 

Así pues, Cristo es nuestra paz, anunciado la paz a los de lejos y a los de cerca (cf. Ef 2,14.17). Cómo 

dejar de implorarlo en esta hora: Sí, Señor, anúncianos también hoy la paz, a los de cerca y a los de 

lejos. Haz que, también hoy, de las espadas se forjen arados (cf. Is 2,4), que en lugar de armamento 

para la guerra lleguen ayudas para los que sufren. Ayúdanos a ser hombres «en los que te complaces», 

hombres conformes a tu imagen y, así, hombres de paz.  Oremos para que reine la paz en el mundo.  

Los pastores se apresuraron. Vayamos con alegría allá, a Belén; hacia el Señor que también hoy viene 

de nuevo entre nosotros. Feliz Navidad.  (Adaptación Papa Benedicto XVI. Homilía Natividad, 24/12/2012) 

 

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Jn 1, 9-14                             - Pasos para la lectio divina 
 

 

El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a 

todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo 

estaba; el mundo se hizo por medio de él, y 

el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y los 

suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo 

recibieron, les dio poder de ser hijos de 

Dios, a los que creen en su nombre. Estos no 

han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 

ni de deseo de varón, sino que han nacido de 

Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó 

entre nosotros, y hemos contemplado su 

gloria: gloria como del Unigénito del Padre, 

lleno de gracia y de verdad. (Jn 1, 9 – 14) 
 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la  gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
 

Padre bueno, Jesús nos dijo:”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño de la mies para 

que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo 

concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y 

para la Familia “Amor de Dios”, que se entreguen a la construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y a las comunidades 

cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los jóvenes a responder con generosidad a la 

llamada de Jesús, para manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 

 
 

 
«Oh! ¡Quién hubiera podido ofrecerle en aquel 
día un lugar de abrigo y de reposo; qué dicha 

la de aquel en cuya casa hubiera nacido el 
Redentor del mundo!» (J. Usera) 
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“El Verbo se hizo carne”. Nuevamente nos conmueve que Dios se haya hecho niño, para que podamos 

amarlo, para que nos atrevamos a amarlo, y, como niño, se pone confiadamente en nuestras manos.  
 

El evangelista Lucas, casi de pasada, dice que no había lugar para ellos en la posada. Surge 

inevitablemente la pregunta sobre qué pasaría si María y José llamaran a mi puerta. ¿Habría lugar para 

ellos? Y después nos percatamos de que esta noticia aparentemente casual de la falta de sitio en la posada, 

que lleva a la Sagrada Familia al establo, es profundizada en su esencia por el evangelista Juan cuando 

escribe: «Vino a su casa, y los suyos no la recibieron» (Jn 1,11). Así que la gran cuestión moral de lo que 

sucede entre nosotros a propósito de los prófugos, los refugiados, los emigrantes, alcanza un sentido más 

fundamental aún: ¿Tenemos un puesto para Dios cuando él trata de entrar en nosotros? ¿Tenemos tiempo y 

espacio para él?  Y así se comienza porque no tenemos tiempo para Dios. Cuanto más rápidamente nos 

movemos, cuanto más eficaces son los medios que nos permiten ahorrar tiempo, menos tiempo nos queda 

disponible. ¿Y Dios? Lo que se refiere a él, nunca parece urgente. Nuestro tiempo ya está completamente 

ocupado. ¿Tiene Dios realmente un lugar en nuestro pensamiento? No hay sitio para él. Tampoco hay lugar 

para él en nuestros sentimientos y deseos. Nosotros nos queremos a nosotros mismos, queremos las cosas 

tangibles, la felicidad que se pueda experimentar, el éxito de nuestros proyectos personales y de nuestras 

intenciones. Estamos completamente «llenos» de nosotros mismos, no queda espacio alguno para Dios ni 

para los otros.  

A partir de la sencilla palabra sobre la falta de sitio en la posada, podemos darnos cuenta de lo necesaria 

que es la exhortación de san Pablo: «Transformaos por la renovación de la mente» (Rm 12,2). La 

conversión que necesitamos debe llegar verdaderamente hasta lo más profundo de nuestro ser para que lo 

podamos reconocer en: los niños, los que sufren, los abandonados, los marginados y los pobres … 
 

Nos podemos preguntar en este misterio de amor infinito: ¿Qué consecuencias trae asumir en profundidad 

el misterio de la encarnación ante tantos desafíos que nos presenta nuestro mundo: el aborto, la guerra, los 

pobres, ¿vulnerables de la tierra y la destrucción de la naturaleza?  Desde la palabra resuena: “Vino a los 

suyos y los suyos no lo recibieron”. (Adaptación Papa Benedicto XVI, 24/12/20) 
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